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INTRODUCCIÓN: EVALUACIÓN AUTÉNTICA CON TECNOLOGÍA

Por Elena Cano

En los últimos años, en el campo educativo, hemos pasado de

hablar de “nuevas tecnologías” a “tecnologías de la información y

la comunicación” (TIC) y posteriormente a “tecnologías para el

aprendizaje y la comunicación”.

http://eduteka.icesi.edu.co/pdfdir/mitjans-aprobar-o-aprender.pdfEstos cambios en el
lenguaje no son de carácter ornamental, sino que obedecen a un modo de entender
los artefactos y dispositivos tecnológicos: ya no se consideran nuevos, sino algo
cotidiano y se entiende que son útiles en tanto que sirven para comunicarse y
aprender como un recurso más, integrado en la vida diaria, aunque para los que no
somos nativos digitales la adaptación a ellos resulte algo progresiva.

Pero, como es obvio, el uso de la tecnología per se no es necesariamente bueno si no
se halla al servicio de un mayor aprendizaje y si no se continúa combinando con
experiencias de educación presencial, de relación cara a cara entre iguales, de
interacción con adultos, de observación y manipulación de objetos reales, etc. Por ello,
la tecnología sólo nos sirve para ser más competentes si se pone al servicio de los
objetivos educativos (y no si supeditamos estos a aquella).

Así pues, al referirnos a “evaluación con soporte tecnológico”, no aludiremos tan sólo
al hecho de disponer de técnicas electrónicas que nos ayuden logísticamente a
sistematizar las calificaciones o a facilitar la entrega y conservación de evidencias de
trabajo, sino al hecho de dar un paso más y buscar cómo la tecnología puede cambiar
los procesos de evaluación y, por ende, de aprendizaje, puesto que consideramos que
la evaluación orienta los procesos de aprendizaje.

En este sentido, este libro pretende recoger experiencias que constituyan buenas
prácticas de uso de los medios al servicio de la evaluación formativa y aborda cómo
los recursos tecnológicos pueden favorecer otro modo de evaluación, especialmente
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ligado a los escenarios que toman sentido en las enseñanzas universitarias situadas
en el Espacio Europeo de Educación Superior. Los diseños por competencias obligan a
buscar fórmulas para que los estudiantes integren y apliquen saberes. Ello significa
que aumenta el sentido que poseen los casos, los proyectos, las simulaciones, las
prácticas, etc. y los espacios en los que los estudiantes piensen sobre las acciones que
han desarrollado a modo de reflexión metacognitiva o autorreguladora. Y es en este
sentido que nos preguntamos: ¿pueden las diversas herramientas tecnológicas
favorecer este tipo de aprendizajes? Y, especialmente, ¿pueden ayudarnos a
evaluarlas? ¿Puede la evaluación por competencias desarrollarse de modo más
eficiente con la ayuda de soporte tecnológico? ¿Pueden los medios favorecer los
procesos de autorregulación inherentes al desarrollo de competencias? A estas y a
otras preguntas vamos a intentar dar respuesta a lo largo de estas páginas [1].

LOS DISEÑOS POR COMPETENCIAS

En la actualidad, los planes de estudio se diseñan desde un enfoque de aprendizaje
por competencias. Esta lógica, que supera —o incorpora— los diseños por contenidos,
se debe situar en un contexto de rápida creación, difusión y acceso a la información, y
en un mundo globalizado. En este marco parece coherente trabajar para favorecer
grandes capacidades que puedan recrearse, adaptarse y actualizarse a lo largo de la
vida, más que limitarse a aprender ciertos conocimientos que pueden quedar
obsoletos rápidamente. Por ello, el diseño por competencias intenta combinar el
conocimiento conceptual con el aprendizaje de técnicas, destrezas y habilidades y con
el planteamiento de ciertas actitudes para el desarrollo personal y profesional.
Trabajar por competencias supone preguntarse la finalidad de los conocimientos que
queremos que aprendan nuestros estudiantes (seleccionando los básicos). Supone
también ofrecer experiencias de integración y aplicación de los conocimientos que se
adquieren, para que no sólo se sepa sino que se sepa hacer y se sepa ser, para que se
sepa resolver problemas, tomar decisiones y enfrentar situaciones, dándoles una
respuesta eficiente.

Todo ello, que, evidentemente, ya se venía haciendo, supone enfatizarlas
metodologías activas, donde hay que buscar información, seleccionar la pertinente,
convertirla en conocimiento y aplicarla, con criterio, para resolver problemas. No



obstante, mal entendido, este tipo de diseños podría llevarnos a un activismo
“facilón”, a un conjunto de tareas puntuales, poco relevantes y significativas que no
sólo no desarrollarían la competencia sino que expondrían al estudiante al peligro de
no adquirir los conocimientos necesarios para seguir aprendiendo a lo largo de la vida.
De ahí la importancia de la selección de competencias sustantivas y de estrategias
formativas, con soporte tecnológico, que contribuyan a su desarrollo.

LA EVALUACIÓN DE COMPETENCIAS

Los procesos de evaluación

La evaluación es un proceso de recogida y análisis de información con el fin de emitir
juicios acerca de la progresión y la calidad del aprendizaje. Como proceso debe de
planificarse, sistematizando las etapas o momentos en que se van a recoger las
diversas evidencias y el modo en que se va a devolver la información sobre el proceso
y sobre los resultados a los estudiantes.

La evaluación debe estar diseñada en relación con los objetivos o resultados de
aprendizaje buscados (y estos ligados a las competencias de la titulación). Por lo
tanto, no habrá estrategias evaluativas buenas ni malas —sí hay, en cambio,
instrumentos rigurosos y bien elaborados o no—, sino coherentes o no con los
propósitos que se persiguen.

Por otra parte, la evaluación también ha de ser coherente con la metodología. Si
trabajamos por PBL, casos clínicos, problemas, etc., la evaluación debe reproducir las
metodologías que se utilizan para promover el aprendizaje y no emplear
arbitrariamente otros procedimientos. Del mismo modo, también debe estar vinculada
al nivel de contenidos trabajado y responder a criterios relevantes y transparentes,
que acerquen a los estudiantes a los objetivos fijados en la asignatura. Finalmente, es
interesante diversificar los agentes que intervienen en la evaluación, de modo que los
estudiantes participen y se pongan en práctica posibles estrategias de autoevaluación
y de evaluación entre iguales.

Por todas las características que acabamos de atribuir a los procesos de evaluación,
sin duda, contar con tecnologías flexibles, gestionadas por los estudiantes y al servicio
del aprendizaje profundo será de gran ayuda.



La evaluación auténtica

Por todo lo señalado respecto a las competencias, en la formación inicial hay que
trabajar para consolidar los aprendizajes básicos que van a permitir activar los
saberes ahora y en el futuro y para desarrollar mecanismos de metacognición, que
lleven a aprender a aprender.

En términos generales, podríamos considerar una buena práctica de evaluación
aquella que es coherente con objetivos, contenidos y metodología, que es diversa
(porque recoge información sobre contenidos variados y porque utiliza instrumentos
diversos), que implica a diferentes agentes (incluyendo la autoevaluación y la
evaluación entre iguales) y que da lugar a la autorregulación de los aprendizajes. Si
nos referimos a la evaluación por competencias, debemos añadir, además, que una
buena práctica será aquella que, por una parte, promueva que los estudiantes
respondan a situaciones contextualizadas, resuelvan problemas, tomen decisiones,
realicen proyectos reales y, por otra parte, facilite la reflexión sobre los procesos que
han realizado.

Este tipo de evaluaciones se sitúan en lo que se ha denominado evaluación auténtica
e indudablemente esta se halla ligada a la evaluación de competencias. Por su
naturaleza, la competencia se demuestra en la práctica, al resolver de forma eficiente
una situación problemática en un contexto determinado. Por ello, proporcionar
oportunidades de aprendizaje que requieran integración y transferencia con
simulaciones, prácticas y casos (situaciones de evaluación auténtica que reproducen
la realidad laboral a la que, al finalizar sus estudios, se van a enfrentar los titulados)
es ofrecer buenas experiencias de aprendizaje y de evaluación [2]. Y estas pueden
venir asociadas al uso de diversos instrumentos que adquieren un valor añadido si se
realizan con soporte tecnológico.

La autorregulación

Por otra parte, se trata de tomar conciencia de los procesos seguidos para resolver
cada tarea con el fin de consolidar los puntos fuertes y reorientar los procesos
erróneos o incompletos, esto es, de aprender a aprender.

La autorregulación pasa por:



apropiarse de los objetivos de su acción;

estructurar tareas (anticipar y planificar operaciones);

apropiarse de los criterios de evaluación de la tarea;

aplicar informaciones, construir respuestas, etc.;

gestionar el propio alumno los errores;

y explicar el proceso realizado.

Como señalan Martín y Moreno (2007: 24), aprender a aprender es la capacidad para
proseguir y persistir en el aprendizaje y para organizar el propio aprendizaje, lo que
conlleva realizar un control eficaz del tiempo y la información, tanto individualmente
como en grupo. Es decir, supone que los estudiantes se comprometan a construir su
conocimiento a partir de sus aprendizajes y experiencias vitales anteriores con el fin
de utilizar y aplicar el conocimiento y las habilidades en una variedad de contextos.
Para ello se requieren capacidades cognitivas (manejo de habilidades básicas que
permiten obtener y procesar nuevos conocimientos, como atención, selección de
información, recuerdo, razonamiento); elementos afectivos (motivación, autoestima,
emociones) y elementos sociales, puesto que aprender es una tarea colectiva, en
interacción y comunicación, que implica interdependencia, colaboración y empatía.
Todo ello se da junto con procesos de autorregulación, de reflexión o metacognición,
es decir, de supervisión activa y orquestación de los procesos implicados en el
aprendizaje en relación con los objetos o datos en los que se apoya: saber cómo
aprendemos y cómo aprender. Entendemos la autorregulación como una estrategia
prevista y planificada por el profesorado para que cada estudiante pueda adaptar las
condiciones generales de una tarea a sus condiciones particulares. Por lo tanto, se
debe de planificar (Coll et al., 2007). La mayoría de los estudiantes tienden a actuar
directamente, sin planificar qué harán y cómo. Por ello, los esquemas, los mapas
conceptuales, los portafolios o las e-rúbricas pueden ser buenos elementos para



sistematizar los pasos de un proceso y los resultados de este. Y, además de los
instrumentos que se deban emplear, el profesorado debe planificar también los
momentos para la recogida de la información y para la devolución al estudiante,
puesto que la retroacción (el feed-back) tiene un papel esencial en este proceso.

La retroacción

La retroacción ha de permitir que cada aprendiz conozca sus fortalezas así como sus
debilidades. Como indica Escudero (2010), debe servir para: confirmar lo que se
conoce y se hace bien; adaptar y ajustar bien lo conocido; diagnosticar errores y
carencias; corregir creencias previas o conocimientos incorrectos; añadir información
a lo conocido y reestructurar esquemas y concepciones con nueva información.

Esta devolución ha de centrarse en la tarea (no en la persona) y debe ser de
calidad, es decir, deberá informar no sólo de los errores sino de los motivos
de dichos errores y tendrá que aportar alternativas o vías de solución para
superarlos. Además, tiene que ser ágil. Para ello, puede ser: individual, con un
comentario oral o escrito individualizado; colectiva en clase; entre iguales (revisar la
actividad con compañeros) o contrastar ellos mismos con las “soluciones” y elaborar
un informe. Para todo ello, la tecnología nos resulta de gran utilidad porque permite
que la evaluación se realice a lo largo del proceso y sea verdaderamente continua
porque permite devoluciones rápidas, individuales o colectivas, especialmente en sus
dimensiones retroactiva y proactiva [3].

LA TECNOLOGÍA PARA LA EVALUACIÓN POR COMPETENCIAS

Como hemos indicado, se proponen tecnologías para el aprendizaje, integradas en el
conjunto de los recursos disponibles de cada persona. El empleo de las tecnologías no
sólo ha de facilitar logísticamente el proceso de evaluación, sino aportar algún tipo de
valor añadido (contribuir a desarrollar la competencia digital, permitir aprendizajes
diferentes a los que se realizarían con otro tipo de soportes, etc.). En este sentido, hay
que repensar ya cuál es la aportación de la tecnología y hasta qué punto genera fatiga
y hastío. Algunas voces hablan ya del de-teching o desintoxicación tecnológica, que
propugna el “ayuno temporal” de tecnología para poder repensar, reiniciar, reconectar
y reactivar el uso de la tecnología de forma equilibrada. Con relación a la docencia,



también hay que cuestionarse el uso de la tecnología.

Es importante, en este punto, rescatar que utilizar un campus virtual como simple
repositorio de material seleccionado acríticamente o limitar nuestra tarea de docentes
a la preparación de unidades, módulos o dispositivos formativos en soporte virtual
serían, posiblemente, ejemplos de un mal uso de la tecnología. Como indica Llovet
(2011: 294):

Lo que ha sucedido, en suma, es que una serie de procesos antiguos de comunicación

interpersonal, de selección de datos, de capacidad analítica y sintética y de redacción

de las ideas consiguientes—procesos que contenían una inevitable carga de

mediatización—se han transformado en procesos inmediatos sobre documentos

indiscriminados, procesos en los cuales no hacen casi ningún papel ni una hipótesis de

trabajo, ni la búsqueda propiamente dicha, ni la diferenciación de los materiales

recopilados, ni la reflexión sobre estos materiales, ni la elaboración detenida de los

resultados finales.

No olvidemos, pues, que lo más importante es la actividad que realiza el alumno, las
habilidades cognitivas que va a desarrollar, y no perdamos de vista que, en educación
superior, estas pasan por la comprensión analítica, la crítica sistemática, la evaluación
documentada y argumentada, etc. Por lo tanto, no existen tecnologías buenas o malas
en sí mismas sino coherentes o no con el objetivo pretendido y al servicio de
finalidades propiamente universitarias. Del mismo modo, las diversas opciones
disponibles en cada tipo de recurso tecnológico también deben adaptarse al contexto
y a los resultados de aprendizaje que se persiguen. Por ejemplo, un foro virtual en el
entorno de un campus cerrado nos puede ser útil si pretendemos un debate en el que
todos participen y donde se pueda disponer de evidencias para calificar la aportación
individual de cada uno. Si no, quizá sea mejor, en una universidad presencial, un
debate cara a cara en el aula.

Un blog [4] individual con herramientas 2.0 nos puede ser útil si pretendemos, además
de recoger las aportaciones personales, que constituya una herramienta de
comunicación futura para el desarrollo profesional de un individuo. Si no, se pueden
hacer blogs dentro de un campus. Además un blog puede ser colectivo, puede hacerse
en inglés, puede servir para comentar casos jurídicos, para expresar vivencias en



periodos de aprendizaje, etc., dependiendo del campo de conocimiento y de los
objetivos. Una wiki [5] puede servirnos para hacer un glosario de la asignatura, para
construir colectivamente una monografía o artículo, para hacer revisiones entre
iguales, etc., siempre que lo que busquemos sea la escucha y la participación
mediante la reacción reflexiva a las aportaciones externas (Leuf, Cunningham, 2001).
Una webquest [6] puede ser muy útil para guiar un proceso de investigación si plantea
buenas preguntas, si la documentación asociada es de calidad, si la tarea que solicita
pasa por la creación de conocimiento, el desarrollo de competencias y el trabajo
cooperativo, y, sobre todo, si posee posibilidades de transferencia a otros procesos.
Finalmente, podríamos explotar las potencialidades de las redes sociales de modo que
se produzcan canales de comunicación fluida entre iguales que busquen resolver
problemas cooperativamente, como sugieren los PLE (Personal Learning
Environments) trabajados por Adell y Castañeda (2010) o Castañeda y Soto (2010).
Sus investigaciones revelan que, pese a que el cien por cien de las universidades
españolas emplean campus virtual, existe un escaso impacto del uso de este sobre los
procesos de enseñanza-aprendizaje. Suelen seguir la modalidad “curso”, ser cerrados,
necesitar permisos para la edición, etc. Frente a ello, contamos con la web 2.0 y las
redes sociales, que permiten crear, mezclar, difundir, colaborar y descentralizar
conocimientos. El futuro pasa por el PLE entendido como entramado que cada persona
crea en la red y materializado en las herramientas que utiliza para crear su propio
entorno de aprendizaje. En él se compactan herramientas de lectura, de reflexión, de
relación, etc., y permite el desarrollo profesional y personal así como el aprendizaje a
lo largo de la vida (Life Long Learning).

Deseamos rescatar los siete aspectos cruciales subyacentes en el enfoque de los PLE,
recogidos por Adell y Castañeda de la obra de Schaffert y Hilzensauer (2008):

1. Papel del aprendiz activo (no mero consumidor).
2. Personalización del proceso.
3. Selección y filtrado personal de los contenidos disponibles.
4. Implicación social (colaboración personal y profesional para el aprendizaje).
5. Acceso a la información distribuida libremente bajo la propiedad/protección de

datos (Creative Commons).



6. Desarrollo de la autonomía pedagógica y organizativa en los procesos de
aprendizaje.

7. Primacía de herramientas de software social débilmente acopladas seleccionadas
por cada persona frente a las plataformas cerradas con contenidos seleccionados
y aprobados por el profesorado.

En definitiva, se trata de emplear las tecnologías de la información y la
comunicación para nuevos modos de comunicación y para nuevas formas de
aprendizaje, no para reproducir los esquemas tradicionales (un aula cerrada,
un profesor que dirige, unos contenidos seleccionados por este, etc.). Para
ello, disponemos de múltiples recursos en abierto que podremos seleccionar e
integrar. Como indica el mapa de tendencias de Internet (Web Trends Map), cada uno
puede establecer sus itinerarios, conexiones y “transbordos” para lograr explotar la
utilidad de cada herramienta en función de sus preferencias, intereses y necesidades
[7]. Una versión reducida es la que ofrece Gourtley (2010), a partir de las trece líneas
del mapa del metro de Tokio y asociando las aplicaciones a su función principal:

En resumen, el acceso a la información, la circulación de esta sin fronteras, la
capacidad de digitalizar un gran número de textos y artefactos, el incremento de la
potencia de los ordenadores, la existencia de más personas capaces de comunicarse
entre sí y de producir conocimientos y de colaborar entre ellas configuran un nuevo
mundo de fuerzas económicas, sociales y, obviamente, un nuevo panorama educativo.
Este es, sin duda, el reto más importante. Veamos qué podemos hacer al respecto en
las páginas que siguen.

QUÉ PODEMOS ENCONTRAR EN ESTE LIBRO

Tomamos la paradoja formulada en los noventa por Santos Guerra [8] para titular el
libro. La dicotomía formulada entre aprobar o aprender ha dado mucho juego (de
hecho, actualmente llevan ese título algún blog particular e incluso un grupo de
Facebook), pero sigue y seguirá sin resolverse en tanto que veamos que estos son
procesos separados y no concibamos los procesos de evaluación como procesos de



aprendizaje, y no entendamos que un buen sistema de evaluación es aquel del
que el estudiante no puede escapar sin haber aprendido.

El libro se estructura en varios capítulos, todos ellos organizados siguiendo una misma
lógica: una primera parte de carácter más teórico, donde se ofrece un análisis amplio
(en términos sociológicos y educativos) de la tecnología en cuestión, y una segunda
parte más práctica, en la que se describe alguna investigación realizada y se
comentan los resultados. Para facilitar la lectura se ha buscado un formato idéntico,
fácilmente reconocible por el lector:

1. Contenido del capítulo, que se sugiere que se estructure en apartados (si se
desea, de varios niveles) y que introduzca referencias a contenidos multimedia y
enlaces varios. Puede organizarse, si se desea, del modo siguiente:

a) Marco teórico: importancia de esta herramienta, estudios teóricos previos que
existan sobre esta, etc.

b) Posibilidades de esta herramienta: en qué escenarios puede usarse, para qué tipo
de aprendizajes y qué tipo de estudios o experiencias se han llevado a cabo con ella.
Posibilidad de otras herramientas similares: puntos de coincidencia y divergencia y
análisis comparativo.

c) Descripción de una experiencia concreta (citando, si procede, el proyecto de
investigación y/o de innovación docente del que emerge).

d) Análisis de los puntos fuertes y débiles de la experiencia. Qué cambiaríamos si la
volviésemos a hacer.

e) Posibilidades de transferencia de esta práctica a otros entornos y hasta qué punto
corrobora las experiencias y los estudios previos citados al inicio o muestra otro tipo
de hallazgos. Comentario acerca de si herramientas similares podrían ayudar también,
con otros matices, al aprendizaje y a la evaluación.

2. Cinco ideas principales, a modo de conclusión.

3. Cinco recursos disponibles en Internet.



4. Notas del capítulo con bibliografía comentada.

Tras este capítulo introductorio, en el capítulo 1 se describe y analiza una
experiencia centrada en el uso de blogs realizada en la Universidad de Barcelona.
Mariona Grané comenta la importancia de los blogs no sólo como instrumentos para la
descripción sino para la reflexión, la comunicación y el aprendizaje. Se describe la
experiencia de una actividad formativa asociada además a un aplicativo diseñado
para favorecer la evaluación de las competencias que el estudiante muestra en dichos
blogs.

En el capítulo 2, Vicenç Benedito, Núria García e Ignasi Puigdellívol hablan de las
rúbricas, a partir de su experiencia vinculada a un proyecto de innovación docente.
En primer lugar, conceptualizan este instrumento y justifican la relevancia de esta
herramienta de evaluación desde varias perspectivas. A continuación, ofrecen una
serie de recursos para su elaboración y muestran ampliamente los resultados de una
experiencia en la que los estudiantes han elaborado sus rúbricas.

En el capítulo 3, se describe un buen ejemplo de los ePortafolios. Los portafolios
tanto académicos como profesionales, entendidos como colecciones de trabajos de
una persona, posibilitan la acreditación de las competencias que se poseen. En este
caso, Manuel Cebrián muestra cómo los entornos tecnológicos permiten la
recolección, integración y vinculación de diversos archivos para exhibir el avance y el
alcance de los aprendizajes, y la evaluación de estos por parte de diversos agentes.

En el capítulo 4, Linda Castañeda nos acerca a las posibilidades educativas de las
redes sociales. En el marco 2.0, cada uno, en definitiva, construye su PLE, y ordena
sus estrategias para disponer de herramientas para acceder a la información, para
transformarla y para relacionarse con otras personas con las que aprende. Ello
redunda, sin duda, en el desarrollo de competencias. La autora justifica este punto de
vista y lo ilustra además con los datos de una experiencia realizada en el estudio de
Educación Social en Murcia, a partir del uso de una de las redes sociales.

En el capítulo 5, Jordi Sancho analiza el trabajo colaborativo en red. El estudio de
las interacciones entre las personas que cooperan en entornos virtuales permite



comprender los papeles que cada uno desempeña en el trabajo cooperativo y el tipo
de relaciones que se establecen, con lo que se pueden extraer propuestas para la
dinamización de equipos en red por parte del profesorado.

Finalmente, en el capítulo 6, se habla de los campus virtuales y de sus
posibilidades. Jaume Fabregat hace un recorrido de las posibilidades de los entornos
virtuales, mostrando también sus limitaciones y riesgos. Hace hincapié especialmente
en la importancia de ofrecer escenarios y oportunidades para un aprendizaje integral,
esto es, imbuido de una dimensión ética. Explora las posibilidades de BBB y cómo la
aplicación de las diversas herramientas de dicha plataforma conduce a aprendizajes
de distinto contenido curricular, de modo que permite comprender hechos y conceptos
pero también desarrollar destrezas y habilidades y avanzar en la adquisición de
actitudes asociadas a una buena ejecución como profesional y como ciudadano.

Con todo ello, se pretende ofrecer un recopilatorio de prácticas del empleo de las
tecnologías para la evaluación de diversos tipos de aprendizajes en el ámbito de la
educación superior. No sólo los contenidos que aborda cada autor son diversos sino
que también lo son sus estilos. Creemos que recogemos, así, la variedad de intereses,
enfoques y aproximaciones a la tecnología al servicio del aprendizaje, respetando los
campos de conocimiento, las universidades, las experiencias y las visiones de cómo
esta nos puede ayudar.

CINCO IDEAS CLAVE DE ESTE CAPÍTULO

1. La evaluación con el soporte de la tecnología permite mejorar no sólo el proceso
de calificación sino de aprendizaje.

2. Las wikis, los blogs así como las interacciones en redes sociales permiten
construir aprendizaje colaborativo, con el que llegara soluciones más elaboradas,
con procedimientos cooperativos e integrando los recursos disponibles en red.

3. Las plataformas institucionales deben combinarse con software abierto y/o
deben integrar herramientas 2.0 para facilitar el libre acceso de todos a lo largo
de la vida. Por ello, cada vez más las plataformas son más abiertas e
interoperables.

4. El soporte tecnológico debe ayudar a todo el proceso de evaluación (rigor
instrumental, transparencia de criterios, frecuencia en la recogida de datos,



gestión y almacenaje de los datos, participación de diversos agentes,
sistematicidad de las devoluciones o feed-back).

5. La evaluación para el aprendizaje requiere de un cambio cultural que lleve a
verla como oportunidad de aprendizaje, que lleve a compartir el poder de los
procesos evaluativos con los implicados y que enfatice los procesos de reflexión
sobre el proceso seguido para realizar una tarea.

CINCO RECURSOS RELACIONADOS DISPONIBLES EN INTERNET

1. El Joint Information Systems Committee asesora a las universidades británicas
sobre el uso innovador de las tecnologías digitales, ofreciendo acceso a los
recursos electrónicos, diseñando nuevos entornos de aprendizaje, asesorando
sobre el e-learning, etc. Buscando por el tópico Assessment se ven los diversos
proyectos en curso que sobre el tema tiene esa organización.
https://www.jisc.ac.uk/

2. Teach with technology, chek-list, escalas, rúbricas. http://www.4teachers.org/
tiene como objetivo ayudar a integrar la tecnología en las aulas ofreciendo
herramientas y recursos en línea gratuitos. Este sitio ayuda a los educadores a
encontrar y crear lecciones, pruebas cortas, rúbricas y calendarios para la clase
que son fáciles de usar.

3. EvalCOMIX es una herramienta destinada a la e-evaluación, integrable en los
Sistemas de Gestión de Aprendizaje (LMS), como Moodle o LAMS. Posee check-
list, escalas, rúbricas, etc., que permiten autoevaluarse y evaluar el trabajo entre
iguales.

4. ABC es un conjunto de herramientas para todos los aspectos de la creación,
captura, marcado, control y administración de pruebas. Permite que el
profesorado se centre en la valoración de las tareas, en tanto que facilita
mecánicamente las tareas rutinarias. Se puede aplicar para la evaluación
diagnóstica, formativa y sumativa en contextos y momentos diversos.

5. El Instituto de Tecnologías Educativas del Ministerio de Educación de España
posee una colección de materiales que, pese a estar referidos a la escolaridad
básica, pueden ser ilustrativos para el profesorado universitario.
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